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identificados. Y es un libro de 
viajes donde yo he querido vol-
car mis experiencias sorianas de 
los últimos 25 años. 
¿Cómo se le ocurrió el libro ‘Los 
mejores destinos para observar 
cielos en España’, que ha edita-
do Anaya Touring? 
Este libro es una réplica de la guía 
soriana. En ella ya estaban los cie-
los estrellados y las rutas de ob-
servación de aves. Fue en una re-
unión con la directora de la edi-
torial (Mercedes de Castro) 
cuando ella comentó que qué me 
parecía la posibilidad de escribir 
un libro dedicado al astroturis-
mo. En las semanas posteriores, 
fuimos dando forma al tema de 
los cielos como propuesta turís-
tica. Con esa base, y teniendo en 
cuenta que el observatorio de Bo-
robia (en la Raya entre Aragón y 
Castilla) fue el primero de Espa-
ña en funcionar dedicado a la di-
vulgación astronómica, empecé 
a confeccionar el índice del libro. 
Y, luego, a escribirlo. 
¿Qué ha encontrado en el Ob-
servatorio Astronómico de Ja-
valambre? Parece un territorio 
de ciencia ficción… 
Yo siempre he defendido que el 
escritor no puede ser neutral. Y 
en este libro, un libro de viajes, 
menos aún. A medida que fui 
avanzando en la primera parte 

Fuerza de la determinación
INSTINTO DE LIBRERA / EVA COSCULLUELA 

C uando a sus 80 
años, empuñando 
un megáfono se di-

rigía a los miles de manifes-
tantes de la Plaza Tahrir, 
Nawal El Saadawi (Kafr 
Tahl, Egipto, 1931) no sentía 
estar haciendo nada distin-
to a lo que había hecho to-
da su vida: defender los de-
rechos de las mujeres ára-
bes frente a las injusticias 
producidas por la religión y 
sus gobiernos totalitarios. 
Desde muy pequeña tuvo 
conciencia de la desigual-
dad que suponía ser mujer, cuando pre-
guntó por qué su hermano, más perezo-
so y menos responsable que ella, obtenía 
todos los cuidados familiares y le respon-
dieron que tratar mejor a los hombres 
era la voluntad de Dios. Escribió una car-
ta despidiéndose: «Querido Dios: si no 
eres justo, no estoy preparada para cre-
er en ti». Aún no sabía que pronto muti-
larían sus genitales con una cuchilla de 
afeitar invocando esa misma voluntad.  

El Saadawi se licenció en psiquiatría y 
tras trabajar unos años como médica ru-
ral fue nombrada Directora General de 
Educación para la Salud. Bien conside-
rada por el gobierno, también la puso al 
frente de la Asociación Médica de El Cai-
ro y la nombró editora jefe de la revista 
‘Health’. Pero todo acabó al publicar en 
1972 ‘Women and sex’, un ensayo sobre 

la sexualidad de la mujer 
musulmana que produjo 
un gran escándalo. Fue ce-
sada de sus cargos y sus li-
bros fueron censurados. Su 
vida a partir de entonces no 
fue fácil.  

En 1981 el régimen de Sa-
dat la encarcela junto a 
otros intelectuales críticos. 
En prisión, escribe sus me-
morias en rollos de papel 
higiénico con un lápiz de 
ojos que le pasan de contra-
bando. En 1991, una organi-
zación islamista la puso en 

una lista negra en la que pedía su muer-
te. En 2005, se presentó a las elecciones 
presidenciales de Egipto: quería demos-
trar que una mujer puede hacerlo.  

Publica ‘Mujer en punto cero’ (Capi-
tán Swing. Traducción de Mireia Bofill, 
126 páginas), el durísimo testimonio de 
una prostituta condenada a muerte por 
matar a su proxeneta en defensa propia. 
La protagonista, Firdaus, expone en el re-
lato de su vida muchas de las vejaciones 
que El Saadawi ha denunciado a lo largo 
de los años: la ablación cuando era niña, 
la prohibición de acceder a estudios su-
periores, el matrimonio forzado con un 
anciano, la sumisión de la mujer en todos 
los ámbitos de la vida... Firdaus, en sus úl-
timas horas de vida antes de ser ejecuta-
da, hace una lúcida reflexión acerca de la 
dignidad que remueve conciencias.

Portada de El Saadawi.

Tira este libro, Chrissie...
ARS SONORA / JUANJO BLASCO ‘PANAMÁ’

M adre del amor 
hermoso. Chris-
sie Hynde publi-

ca sus memorias y los que 
amamos a esta fuerza de la 
naturaleza nos quedamos 
estupefactos. Que la ameri-
cana no ha sido nunca com-
placiente con el auditorio y 
que su fama de dura como 
el pedernal no era leyenda 
urbana o pose ya se sabía 
pero que publicite este ‘A 
todo riesgo. Memorias de 
una Pretender’ (Malpaso. 
Traducción de Ezequiel 
Martínez Llorente) en el reputado pro-
grama de David Green al grito de «…Y 
quien se sienta ofendido por el j… libro 
que no lo compre o lo tire a la basura» 
promete. La muchacha de los vaqueros 
rotos cuando aun no eran ‘cool’, la mele-
na negrísima y una rabia contra el mun-
do y contra sí misma infinita sacude 
guantazos por todas partes y los más 
fuertes se los reserva para sí misma («No 
soy símbolo de nada y estoy orgullosa de 
muy pocas cosas en mi vid»).  

Dueña de una fuerza y un poderío inu-
sual, de extraña belleza, con una capaci-
dad para componer que ya quisieran 
otros formó su grupo y fascinó a la parro-
quia con unos discos tremendos, espe-
cialmente los primeros. Es tan, pero tan 
chula que en su libro pasa por Pretenders 
como de puntillas, como si fuera algo 

irrelevante; de su unión 
con joyas musicales con-
temporáneas, apenas bre-
ves apuntes (y algunos que 
esperábamos suculentas 
revelaciones sobre Ray Da-
vies y sus Kinks) pero eso 
sí, narra su tremebunda vi-
da de excesos, drogas du-
ras, blandas, peleas, borra-
cheras, amigos fenecidos 
con una frialdad que pone 
la carne de gallina.  

Uno la recuerda en un 
memorable concierto de 
los Stones en el Olímpico 

de Barcelona. Pretenders teloneaban a 
Jagger y sus pollos y puedo afirmar que 
pocas veces he visto tratar con más res-
peto a una banda. Silencio en las inter-
pretaciones, coros populares en los te-
mas más famosos, petición de bis (con-
cedida) y ella. Siempre ella. Como una 
diosa a la que le importaba poco la ado-
ración de la gente o su desprecio. En es-
te libro va desgranando todos los mo-
mentos de su vida: los 60, el nacimiento 
y el final del punk, el final del sueño del 
amor… Tiene 65 años y es pura historia 
del rock pero lo cuenta como si todo eso 
fuera irrelevante: «No me preguntes más 
por cosas que ya he contado, no he veni-
do a hacer una lectura del j… libro, me 
estás aburriendo», le soltó a David Green 
en la mencionada entrevista. A usted du-
do que su libro le aburra. Pruebe.

¿Qué hace un editor de poesía 
metido a cronista de viajes? 
En realidad son dos actividades 
que se iniciaron y crecieron a la 
vez desde el verano de 1998: en 
julio de aquel año fundamos la 
editorial Bartleby y fue también 
durante aquel verano cuando rea-
licé mi primer viaje y colabora-
ción para el desaparecido suple-
mento ‘Motor & Viajes’, que pu-
blicaba el diario ‘El Mundo’. 
Usted, editor de Bartleby, un se-
llo de poesía, ¿tiene una mirada 
especial sobre lo que ve?  
Supongo que, en cierta manera, 
todo está interrelacionado. El via-
jero no solo escribe: también fo-
tografía. Quizás ahí es donde más 
se fundan mis propias obsesiones 
con las del editor. Una fotografía 
es siempre una instantánea de un 
tiempo pasado. Me ha preocupa-
do mucho la destrucción del pai-
saje y de la identidad de las ciu-
dades y pueblos de España. Da 
grima volver a las carreteras y en-
contrar las afueras de muchas lo-
calidades tomadas por el afán es-
peculador y transformadas en 
colmenas de adosados. 
Presenta una guía de Soria en 
Anaya. ¿Qué tienen de especial 
la ciudad y la provincia? 
Mucho antes de dedicarme a la 
edición o al fotoperiodismo de 
viajes, ya tenía una vinculación 

con el territorio soriano que co-
menzó a los 18 años mientras fre-
gaba platos como recluta en un 
cuartel del Ejército del Aire. Allí 
trabé amistad con un compañero 
cuya familia era originaria de un 
pueblo de la Ribera del Duero so-
riana: Langa. Años después, solía 
escaparme con mi padre a con-
ducir por sus vías comarcales. Y 
así fui amando sus colores, sus 
cielos y sus pueblos.  
Casi estaba predestinado que 
empezase con Soria.  
Es una provincia que encarna ese 
modo ‘slow’ y sostenible hacia el 
que camina el turista de nuestro 
siglo. La ciudad es un compendio 
de vida sosegada, románico y 
poesía donde las iniciativas cultu-
rales del ayuntamiento están 
dando un auge distinto, como la 
única feria de poesía del país: Ex-
poesía. Soria, plató cinematográ-
fico, destino micológico y de ob-
servadores de aves y estrellas… 
¿Cómo es su guía, de qué tipo?  
La anterior guía fue obra de un 
erudito soriano, otro viajero 
amante de su tierra y de la Vieja 
Castilla, Avelino Hernández. Pa-
ra mí era un reto ambicioso. So-
bre todo he tratado de hacer una 
guía actual, que está inmersa en 
una colección, con una mirada 
muy del siglo XXI, en la que los 
propios sorianos se sintieran 

del volumen, la dedicada al astro-
turismo, me iba dando cuenta de 
que en realidad estaba hablando 
de la España deshabitada.  
Y ahí aparece Teruel. 
Es cierto. El turolense pico del 
Buitre (en el municipio de Arcos 
de las Salinas) es un lugar ideal 
para la construcción del Obser-
vatorio Astronómico de Javalam-
bre (OAJ). Teruel es, por sus ca-
racterísticas geográficas, demo-
gráficas y patrimoniales un gran 
destino turístico. Y sus cielos es-
trellados son los últimos en su-
marse a esa excelsa oferta. A Te-
ruel hay que ir y regresar una y 
otra vez, sin duda. 
¿Qué tiene de peculiar para us-
ted el cielo de Gallocanta? ¿Y el 
de Monte Perdido y Ordesa?  
Gallocanta es la bella desolación 
del invierno, la fiesta de las gru-
llas. Aquí se sintetiza el enorme 
papel que juega la Península Ibé-
rica como lugar de paso en las mi-
graciones de las aves. Y Ordesa 
es un santuario para los amantes 
de la naturaleza, el destino que 
conjuga abismo y montaña; es el 
fulgor de las estaciones y, por su-
puesto, el gran refugio de unos de 
los grandes de nuestros cielos, el 
quebrantahuesos. Regresar al So-
brarbe es como volver a casa. Un 
horizonte de leyenda. 

ANTÓN CASTRO

DIÁLOGO PEPO PAZ PUBLICA UNA GUÍA DE SORIA Y UN LIBRO SOBRE EL CIELO DE ESPAÑA

«A Teruel hay que ir y regresar»

Pepo Paz, viajero y editor. BARTLEBY

Pepo presenta 
hoy y mañana, 
en Cálamo y el 
Centro Soriano, 

una guía de Soria 
y un libro sobre el 
cielo de España

Portada de Ch. Hynde.


